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los dos ins t rumentos, la orquesta efec-
túa un «ensemble» f i na l de perfecta 
s incron izac ión. Gi l lespie actuó espe-
c ia lmente para L i one l H a m p t o n en 
este concier to y en esta compos ic ión . 

L ione l H a m p t o n está gen ia l en «I 
K n o w that y o u K n o w » cara 5). Esta 
compos ic ión está especia lmente arre 
g iada por el p ianista de la orquesta 
M i l t on Berckner, para los «ensembles» 
de la orquesta, los cuales compene-
t ran con las notas rápidas y seguras 
que saca H a m p t o n de su ins t rumento 
favor i to . 

La in t roducc ión del «F ly ing Home» 
cara 6) consta de 16 compases del te-
ma « M O P M O P » con a lgunos «cho-
rus» de blues. Segu idamente L ione l 
H a m p t o n expone el conoc ido tema y 
la orquesta in ic ia una espléndida au-
d ic ión de r i tmo v i v o y ág i l que dura 
hasta el f ina l . Los «solos» al v ib rà fo -
no de L i one l H a m p t o n son sobrada-
mente conocidos para vo lver a repetir 
l o m i s m o sobre el par t icu lar , y refe-
rente a Arne t t Cobb ya queda d icho 
todo lo que había que decir. 

En de f in i t i va se trata de un excelen-
te disco, que hará fel iz a los buenos 
«hotmans» y especialmente a los in -
condic iona les del g ran pol i facét ico 
L i one l H a m p t o n . 
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que es el buen Jazz. No ya sólo por 
los discos, s ino por los grandes art is-
tas que han pasado por Barcelona. 
Recuérdense s ino los tres t i l t imos con-
ciertos presentados por el Ho t C lub de 
Barce lona: A rms t rong , H a m p t o n , Pr i -
ce. De los tres, hay dos grupos de 
f o rmac ión reducida. Y estos pocos 
hombres , d i j e ron m u c h o más, much í -
s imo más que los que m o t i v a n este 
comenta r io . 

F ina lmen te , tengo la ob l i gac ión de 
decir , rep i t iendo lo escrito anter ior -
mente , que creo s inceramente que a l -
gunos hacen esta labor de buena fe. 
Otros f i gu ran en el g rupo indo len te -
mente. Los pr imeros, i n ten tan dent ro 
de lo posib le dar a conocer unas 
obras, exceptuando la de E l l i n g t o n , 
que han sido creadas, pensando que 
hacían sus autores una obra del más 
pu ro jazz y que en de f i n i t i va lo que 
h ic ie ron fué inc lu i r , as im i la r , para n o 
decir otras palabras, mot ivos , recursos 
y fo rmas del autént ico est i lo jazzist ico, 
pero con dudosa fo r tuna. 

Obsérvese f i na lmen te , y esta vez 

Bingy Satchmo en una escena de la película "Alta sociedad" 

lazz en el Cine 
A su regreso de Europa el mes de 

enero último, Louis Armstrong tomó 

párte con su grupo all-stars en la 

última película interpretada por 

Grace Kelly, actual princesa de Mo-

naco. 

Dicha película se titula « H i g h 

t soc ie ty» (a l ta soc iedad ) y el argu-

mento se desarrolla en Newport du-

rante un famoso festival de Jazz. 

Dos acontecimientos son objeto de 

comentario entre la alta sociedad de 

la ciudad: Louis Armstrong va a ac-

tuar en dicha festival y por otra par-

va de veras, que el exper imen to se 
h izo hace cerca de 30 años y fracasó. 
L a obra quedó grabada en discos y no 
se han reedi tado. Por lo menos, con 
visos y et iqueta del Jazz. N o vayamos 
a ser ahora, señores de los 70, más 
jazzistas que los propios hombres del 
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le la muchacha más bonita del lugar: 

Tracy Lord (Grace Kelly) debe des. 

posarse con un honorable caballero: 

Georges Kittridge. 

Pero el joven compositor Dexter 

Haven (Bing Crosby), que ha puesto 

su casa a disposición de los músicos 

de Jazz, está todavía enamorado de 

su ex-esposa Tracy. 

Yes ésta la que haciéndose la co-

queta, enamora al famoso repórter 

Mike Connor (Frank Sinatra), por 

cuyo motivo se alza un gran revuelo. 

Llega el escándalo y parece que 

habrá bofetadas como final. 

Pero no. Como es de rigor en un 

film de color rosa todo se arregla, y 

es Louis Armstrong quien tocará la 

marcha nupcial acompañado por el 

organista de servicio ¿Marcha nup-

cial? Pero ¿por qué? Lo sabremos 

cuando esta película sea proyectada 

en nuestras pantallas, si es que se 

permite su importación a España. 
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